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PRÓLOGO









El piloto derrapaba por la pista. La grada estallaba por la emoción ante la intensa carrera. La gente lo animaba, pero él solo era consciente del circuito, de ganar. De ser el mejor. Solo el triunfo hacía que su atormentada alma tuviera un descanso, solo cuando salía vivo tras una peligrosa carrera valoraba lo que tenía y dejaba de sentirse tan vacío. Solo cuando sentía la adrenalina correr por sus venas se olvidaba de las personas que le habían amargado la existencia y del odio que sentía hacia ellas. Giró el volante y ahí estaba la meta. La cruzó escuchando de fondo el ruido de su motor y los vítores de las gradas. Se permitió una sonrisa antes de bajar del coche. No tardó en verse rodeado de personas que habían bajado para celebrar su nuevo triunfo.

—¡Eres el puto amo! Por eso eres el Príncipe —le felicitó su primo emocionado, aunque él sabía que lo que brillaba en sus ojos no era solo por su éxito.

Le dieron el trofeo y el premio en metálico, que se quedó su patrocinador antes de mirarlo y asentir. Con cada carrera estaba más cerca de su meta…

Tras darse una ducha salió a encontrarse con sus amigos, que lo esperaban haciendo una fiesta en el aparcamiento, como cada noche. Su primo se acercó a él tambaleándose.

—Va a venir.

—¿Quién?

—La hija pequeña del alcalde. Es tu oportunidad para vengarte de ella y la ocasión perfecta de devolverle al alcalde parte del daño que ha hecho a tu familia.

—No haré tal cosa. No quiero tener nada que ver con esa familia. Nada. Y no pienso acercarme a ella.
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PEYTON

Llegamos a donde se va disputar la carrera. Al final, tras la maravillosa comida con las chicas, he decidido venir. Es a las seis y ahora son las cinco y media. Ronnie aparca y bajo del coche andando con dificultad con los zapatos rojos que llevo, a juego con los detalles del vestido. Blanca es como mi hada madrina. El pelo me lo he recogido a un lado, dejándome un flequillo ondulado en ese mismo lado. Estoy muy nerviosa por la carrera. Y más ahora que veo a la gente y la emoción que vibra en el ambiente. Pagamos la entrada y vamos hacia las gradas. Roy no se separa de mí, e intuyo que es cosa de Luke, pues hasta me pregunta si quiero algo para beber y me dice que si necesito algo que se lo diga.

Escribí a Luke para decirle que venía tras un mensaje suyo donde me decía que estaba preciosa en la foto que le envié, en la que salgo soplando la tarta que me han comprado mis amigas tras la comida de hoy. Se puso muy contento de que viniera. Yo sigo preguntándome por qué diablos he decidido hacerlo.

Me siento junto a los demás en primera fila y busco en el pit lane a Luke. Me parece ver a Felipe por allí. Nunca me ha caído bien, pero ahora me cae peor. Siento que todo esto es en parte por su culpa. Que esconde algo. Sigo mirando y veo salir a Luke con el mono negro arremangado en la cintura. Atiende lo que le dice un joven. Está muy bueno así vestido. No me extraña que haya un grupo de locas detrás de mí gritando su nombre. Una de ellas dice que se lo comería entero. No les hago caso. Ronnie se va a por bebidas y regresa al poco con ellas.

—Un refresco para cada uno. A Roy le toca conducir de vuelta —le dice Ronnie dándole un refresco como el mío.

—Gracias.

—De nada. —Me guiña un ojo y se apoya en la barandilla mientras bebe mirando a las que antes gritaban a Luke.

Miro hacia donde está Luke y veo que se ha cerrado el mono y se pone el casco para entrar en el coche. Me tenso y miro la hora: casi va a empezar. Respiro agitada y Roy se da cuenta, por cómo retuerzo mi bolso.

—Peyton, sabe lo que hace.

Asiento, pero no puedo hablar. Trato de tranquilizarme y veo como Luke conduce hacia la posición de salida. Me fijo en que Adrian se posiciona en primer lugar y Luke en el segundo. Dan la salida, todo pasa muy lento y muy rápido a la vez, y antes de que me quiera dar cuenta están corriendo. No puedo dejar de mirar el coche de Luke, como hace adelantamientos arriesgados y como conduce al límite. No soy consciente de que me levanto y aprieto con fuerza la barandilla. Uno de los coches se vuelca al salirse y mi mente vuela a años de aquí, a otro lugar, cuando vi un accidente que me marcó para siempre. Me quedo paralizada. Mi mente recuerda los gritos, el ruido ensordecedor de la sirena…; quiero salir de esta pesadilla, pero me es difícil viendo a Luke correr y jugarse la vida.

—Peyton. —Blanca se pone a mi lado y me acaricia la espalda.

—Estoy bien —le digo temblando—. Estoy bien.

Repito, viendo como el coche de Luke adelanta al de Adrian y se pierde, acelerando al máximo. Pasa la meta el primero y la gente grita emocionada. Yo me siento, pues las piernas han dejado de responderme. El público está eufórico y algunas chicas van corriendo a la pista para ver como le dan a Luke su trofeo.

Poco a poco me voy reponiendo, decidida a disfrutar de que todo haya acabado y haya salido bien, al menos hasta la próxima carrera que tenga.

Luke mira hacia las gradas tras bajarse del coche, busca entre el público como si quisiera ver a alguien. Tal vez a mí. Al no localizarme se va hacia el pit lane y lo pierdo de vista. Esperamos un poco hasta que vamos al aparcamiento para esperar a Luke y a los otros corredores. La gente joven se queda bebiendo y bailando con la música que sale de uno de los coches. Veo el de Luke no muy lejos y me apoyo en él. Pasa un rato hasta que escucho un murmullo. Me levanto y lo reconozco entre la multitud; que sea alto ayuda, y más que yo lleve estos tacones modernos tan altos. Luke me divisa enseguida y su mirada se dulcifica. Empiezo a andar hacia él, pero sigo nerviosa y estos tacones no ayudan, al estar en un aparcamiento con gravilla. Luke llega donde estoy y me besa con deleite. Me pierdo entre sus besos y no existe nada. ¿Cómo lo consigue?

—Feliz cumpleaños, princesa. —Me acaricia con la nariz en la mejilla y me besa dulcemente en la cara.

Me derrito. Me cobijo entre sus brazos y lo estrecho con los míos. Huele tan bien… Se ha duchado y aún tiene el pelo mojado. Se ha puesto unos vaqueros oscuros y una camisa blanca que se ve bajo la bufanda gris que lleva. Meto las manos bajo la chaqueta y su calidez y sus brazos poco a poco calman el miedo que he tenido.

—Estoy bien, nena. Estoy bien.

—Abrázame solo un poquito más.

—Te abrazo todo el tiempo que necesites, princesa.

Sonrío entre sus brazos y lo dejo marchar cuando sus amigos y la gente lo reclaman. Luke se separa, pero pone su mano sobre mi cintura. Adrian se acerca a nosotros y le tiende la mano a Luke. Luke se tensa y me acerca más a él de manera posesiva.

—Nos vemos en la próxima carrera, y pienso ganar. —Luke le estrecha la mano y sonríe de medio lado.

—Yo ya he ganado. —Tanto Adrian como yo entendemos que se refiere a mí.

Adrian sonríe.

—Consérvala entonces. Merece la pena. —Adrian me guiña un ojo—. Hablamos, Peyton.

—Es un capullo arrogante —me dice Luke cuando Adrian se va.

—Es buena gente, y me recuerda un poco a ti…

—No hay dos como yo.

—Eso te lo aseguro. —Me alzo y le doy un beso en la mejilla.

Viene más gente a felicitar a Luke. Se levanta viento y me acerca a él para protegerme. Lo hace de manera inconsciente y son estos detalles los que me hacen quererlo cada vez más.

—¿Nos vamos?

—Cuando tú quieras, tú eres el famoso aquí.

—Sí, ya. —No parece gustarle tanto la atención como creía.

Nos despedimos de nuestros amigos y entramos en su coche tras coger mi pequeña maleta del coche de Blanca. En cuanto Luke entra, toma mi cara entre sus manos y me besa efusivamente.

—Estás preciosa. Y solo he visto esos zapatos rojos… ¿Acaso quieres matarme? No creo que pueda soportar una cena entera sin desear subirte al cuarto y dejarte desnuda solo con ellos puestos… —Me recorre un escalofrío. Luke me mira sonriente—. Pero lo haré por ti.

Conduce hasta el local en que vamos a cenar. No está muy lejos de donde estábamos. Deja el coche en el aparcamiento para clientes. Es un hotel muy bonito y elegante.

—Parece caro.

—Anoche ya me hospedé aquí y se cena muy bien. Te gustará.

—Eso no responde a lo que te he dicho.

—No pienses en eso ahora. Es tu cumpleaños, disfruta.

Cierra el coche y entramos en el hotel usando el ascensor. Cuando se abre miro impresionada la recepción. Suelos pulidos y brillantes y todo cuidado al mínimo detalle.

—Luke…

—Disfruta y olvídate del resto. No cuesta tanto como aparenta.

Asiento. Lo sigo al restaurante, Luke da su nombre y el metre nos dice que lo sigamos. Nos lleva hasta una mesa cerca de la cristalera desde la que se ve la noche y un lago iluminado por la luna. Es precioso.

—¿Te gusta?

—Mucho. —Luke sonríe.

—¿Te ayudo con el abrigo? —Asiento y me suelto los botones para que pueda quitármelo. Cuando me quedo solo con el vestido negro ajustado de tirantes anchos y un pequeño cinturón rojo, Luke contiene el aliento. Me doy una vuelta.

—¿Te gusta?

—¿Tu idea es ponerme a prueba de alguna forma? —Feliz y sintiéndome muy hermosa, lo miro coqueta.

—Quién sabe.

—Pues lo estás consiguiendo. —Me da un beso en el cuello, que llevo al aire. Se me pone la piel de gallina.

Me separa la silla, caballeroso, y me siento. Luke se quita la chaqueta y la deja junto a mi abrigo, en una percha que hay cerca, donde están los del resto de los comensales. Se sienta. Está muy guapo con esa camisa blanca que se está arremangando. Sus tatuajes se perciben bajo la camisa, así como sus fornidos brazos y su pecho. Me mira pícaro cuando se percata de que me lo estoy comiendo con la mirada.

Saco mi móvil del bolso y le hago una foto.

—Te voy a cobrar por hacerme fotos —bromea.

—Correré con el gasto. —Le hago varias. Luke me mira a mí en vez de a la cámara y me recorre un escalofrío por la forma en que lo hace.

Dejo el móvil y lo observo de la misma manera.

—Cumplir años te sienta muy bien.

—¿Aunque sea una vieja?

—Aun así. —El camarero llega y nos tiende dos cartas.

Luke me quita la mía cuando empiezo a agrandar los ojos con los precios.

—Esto es demasiado…

—He estado haciendo horas extras, puedo permitírmelo. Eso sí, es posible que por un tiempo me veas poco.

—Pues prefiero verte más a gastarnos tu sueldo en una cena.

—Es broma. No es tan caro. Tu padre te lleva a sitios más caros.

—Ya, pero me importa bien poco que mi padre se gaste su capital. Por mí como si se queda sin nada.

—¿Te ha llamado?

—No, nunca se acuerdan de mi cumpleaños.

—¿Ni tan siquiera tu hermana?

—Ella menos que nadie. Nunca me ha soportado, ya lo tengo asumido. —Alzo los hombros—. ¿La conoces?

—Sí, la conocí.

—Es de tu edad.

—Lo sé.

Luke parece tenso. Coge la carta y la lee. Tal vez hayan sido imaginaciones mías. Lo dejo pasar.

—¿Carne o pescado?

—Carne. —Asiente y cierra la carta—. Tienes suerte de que me guste todo.

—Tendría más si supieras cocinar.

—Bueno, para eso estás tú. —Sonríe—. ¿Me vas a enseñar?

—No lo sé, me lo estoy pensando.

—Ese podría ser un regalo de cumpleaños.

—Podría —me responde sin más Luke.

—Vale, haz lo que quieras. Siempre se lo puedo pedir a otra persona.

—Vale.

—¡Dios, eres exasperante! No sé como te soporto.

Luke sonríe de medio lado y me mira con intensidad.

—No me mires así, tal vez lo nuestro solo sea físico…

—Puede ser. —Luke parece tenso de golpe y aparta la mirada. El camarero llega y Luke pide.

—No lo es…

—El tiempo lo dirá. No me conoces apenas.

—Sé lo que siento, y no me vas a hacer cambiar de idea.

—¿Y qué sientes? —El camarero nos trae las bebidas y me evita tener que responder. Doy un trago a la mía.

—¿Sabes que según en qué parte del mundo te encuentres, el mismo refresco sabe de una manera u otra? Una de las razones es por el agua, que en todos los lugares no sabe igual. Y eso que dicen que el agua no sabe a nada…

—Si no quieres responder, no lo hagas, pero no me cuentes un rollo del agua y los refrescos. —Luke parece molesto.

—No es que no quiera responder… —me callo, dejando la frase a medias.

—Cambiemos de tema. ¿Por qué te pegaste con Rachel?

—Este me gusta tan poco como el otro. ¿Te cuento otra teoría?

—No. Di.

—Creo que sabes por qué. Es evidente que por ti. No sé qué podías ver en ella, pero claro, solo era tu follamiga, como se denominó ella misma. —Luke se pone serio—. Y me restregó que yo estaba ocupando el lugar donde ya habían estado tantas otras…, cosa que es cierta, y que ella fue tu primera vez. Luego la empujé para que me dejara pasar y aprovechó ese empujón como justificación para pegarme, por el hecho de que ahora estés conmigo. ¿Contento?

—No, la verdad es que no. Lo siento, Peyton…

—No puedes cambiar tu pasado. Mejor no hablar de él.

—¿Estás bien? —Luke acaricia la mano que tengo sobre la mesa.

—Sí, me da igual lo que me diga. Duele imaginarte con otras, tener miedo de que un día te des cuenta de que no soy suficiente para ti y necesites más, pero el miedo es inevitable.

—Necesitaba más porque ellas no eran tú.

—Y luego dices que no eres romántico. —Me levanto, voy hasta él y le doy un beso en los labios.

—Yo que tú regresaría a tu sitio, si no quieres que te siente sobre mis piernas y demos un espectáculo. Me muero por besarte en condiciones.

Me muerdo el labio y Luke me lo atrapa entre sus labios. Cuando siento que esto se nos va de las manos, regreso a mi sitio sonriente.

—Eres mala, Peyton, muy mala.

Sonrío. El camarero nos trae el aperitivo y decido dejar de pensar en lo que le va a costar a Luke y centrarme en disfrutar la cena. Empezamos a picar del plato que nos han traído y no podemos evitar acariciar nuestras manos a la menor ocasión.

—He escuchado tus canciones preferidas y algunas me han gustado mucho; tienes un amplio registro de música.

—No me gusta un estilo de música concreto; si la canción es buena y me transmite algo, me da igual si es pop, rock o salsa.

—A mí me pasa lo mismo. Te voy a robar algunas de tus preferidas.

—Puedes robarme lo que quieras, yo pienso hacer lo mismo contigo. —La forma que tiene de decirlo es sensual y me recorre un escalofrío.

Soy muy consciente de él y de lo que me hace sentir, y ante todo soy consciente de este deseo que no hace más que crecer entre los dos.

—Vale. —No esperaba respuesta, pero se la he dado de todos modos, pues quiero que esta noche sea especial en muchos sentidos.

Lo necesito por entero. Los ojos de Luke se endurecen y aparta la mirada.

—Me matas, Peyton, y tú no eres consciente.

Sonrío. Nos traen la cena y trato de comer. No me entra nada por el manojo de nervios que llevo dentro, pero me lo como todo, pues está delicioso.

—¿Qué dicen tus tatuajes? —le pregunto rozando su antebrazo.

Luke se tensa.

—Me los hice hace seis años, por aquel entonces quería marcar mi cuerpo.

—¿Por qué? —le pregunto cuando se calla.

—Para tener más diferencias con mi padre y porque el dolor que sentía con las agujas me recordaba que estaba vivo, pese a que no sentía nada.

—¿Y qué dicen los tatuajes? —Luke acaricia el que tiene en el antebrazo.

—Este dice que haga del infierno mi hogar. No es muy poético.

—¿Y el de tu estómago?

—Que la soledad es la mejor compañera de viaje que puedo tener.

—No me gusta lo que dicen. —Alza los hombros.

—He pensado en quitarme algunos, tal vez un día lo haga.

—Es curioso que ambos nos encontráramos cuando buscábamos soledad. Como si el destino quisiera recordarnos que en realidad no nos gusta estar solos. Pero no es lo mismo estar solo que sentirse solo. ¿Verdad?

—Verdad. —Recogen nuestros platos—. ¿Quieres postre? Yo estoy lleno.

—Pues no…, no me apetece.

Asiente.

—Ahora vengo, no te muevas.

—Vale.

Me besa antes de irse. Me fijo en su andar firme y en como la gente lo mira al pasar. No me extraña, la verdad. Lo pierdo de vista y espero a que regrese. Cuando lleva más de quince minutos fuera me inquieto. Miro el móvil por si me hubiera escrito. Nada. Espero intranquila hasta que lo veo regresar. Me levanto y me pongo el abrigo sin abrochármelo. Luke hace lo mismo.

Ambos sentimos que esta será la noche, nuestra noche elegida para acostarnos.
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PEYTON

Tira de mí hacia los ascensores. Cuando se cierra la puerta se cierne sobre mí, haciendo que mi espalda choque con la pared. Meto las manos bajo su chaqueta y tiro de su camisa hacia mí. Luke me besa, derritiéndome. Las puertas se abren y se separa al momento. Miro de reojo como la gente que ha entrado nos mira de manera reprobatoria. Luke sonríe y yo oculto mi cabeza en su pecho para evitar que nadie me vea.

—Nos miran así por la envidia —me dice pasando sus manos por mi espalda.

—Estate quieto.

—Que no miren. Me llevas provocando toda la noche. —Luke mete una mano bajo mi abrigo y me acaricia los pechos. La gente que ha entrado en el ascensor no puede vernos, pues nuestros cuerpos están muy pegados y los abrigos impiden que se vea nada, pero yo sí soy muy consciente de como sus nudillos me acarician y mis pechos se endurecen a causa de su contacto—. Te gusta.

—Luke… —le imploro.

El ascensor se para. Luke se separa y tira de mí hacia fuera. Pasa la tarjeta de una de las habitaciones y entramos. Luke me impide la visión, pero cuando se aparta me quedo impactada. Sin palabras. Todo el cuarto está iluminado por velas. Ahora sé dónde ha estado. Emocionada, entro y veo que la cama está cubierta por pétalos de rosa. Y hay una botella de champán enfriándose en una cubitera, junto a una tarta de cumpleaños de tres chocolates. Su preferida.

Me vuelvo con lágrimas en los ojos.

—Es precioso…, gracias.

—De nada. —Parece incómodo—. No he hecho esto porque…

—Yo soy una romántica y lo sabes, y es perfecto. Tú eres perfecto.

Me alzo y lo beso. Luke se separa y va hacia la tarta. Enciende las velas y la pone ante mí. Soplo y pido un deseo mirándolo: que nada me aleje de la persona que quiero. Luke la deja sobre la mesa y abre el champán. Sirve dos copas y me tiende una:

—Por que nunca encuentres razones para alejarte de mi lado.

—No las encontraré —le digo chocando las copas. Me tomo el burbujeante champán sin dejar de mirarlo.

Luke hace lo mismo. Su mirada me abrasa. Deja su copa y aparta la mía. Me ayuda a quitarme el abrigo y él hace lo mismo con su chaqueta. Me gira y me da pequeños besos en el cuello mientras me va bajando la cremallera del vestido.

—Llevo toda la noche soñando con verte sin nada salvo esos zapatos rojos.

Se me acelera la respiración y la piel se me pone de gallina cuando el vestido cae al suelo. Luke se queda quieto y me gira hacia él lentamente. Sus pupilas están dilatadas y no deja de mirarme de arriba abajo, abrasándome con sus ojos azules.

—¿Acaso quieres que muera de un ataque al corazón? ¿Qué diablos llevas puesto?

—¿No te gusta? —le pregunto insegura, tras mirarme el conjunto de lencería fina que me regaló Blanca por mi cumpleaños.

—¿Eres consciente de lo deseable que estás? Si me gustara más no estaría ya en este mundo.

Luke me acaricia el conjunto de ropa interior de encaje que deja poco a la imaginación. Me siento deseada. Él tiene ese efecto en mí. Me da seguridad y hace que este momento sea bello a la par que sensual.

—Eres preciosa, Peyton… —y, dicho esto, coge mi cara entre sus manos y me alza para que lo bese con la misma desesperación con la que él me besa.

Acerco mis manos a su camisa y trato de desabrocharle los botones, pero no puedo y tiro de ellos. Algunos salen despedidos, lo que hace que Luke sonría entre mis labios.

—Impaciente.

—Habló el que me ha metido mano en un ascensor lleno de gente.

—Solo había dos personas.

—Suficiente.

Luke sonríe y me besa una vez más metiendo la lengua en mi boca. La mía sale en busca de la suya y la enredo hasta que Luke gime entre mis labios. Le muerdo el labio. Acaricio su fornido pecho, que está muy caliente, y llevo mis manos a los botones de su pantalón.

—Esta es tu noche, princesa. No aceleres las cosas.

Sonrío. Baja un reguero de besos por mi cuello, atrapa mi oreja entre sus labios y gimo. Sigue bajando sus cálidos labios hasta mis pechos. Lleva una mano al cierre de mi sujetador y me lo quita. Como es sin tirantes, cae libre al suelo. Mis pechos se hinchan por su contacto y se erizan. Más cuando se lleva uno de los pezones a la boca. Me suelta las manos y las enredo en su pelo. Me retuerzo. Ardo de calor. Me excito, y más cuando lo lame antes de pegarle un pequeño mordisco.

Se separa y me gira para darme besos en la espalda. La carne se me pone de gallina. Luke sabe lo que hace y no quiero pensar en dónde lo ha aprendido. Esta noche es solo para los dos, el pasado se ha quedado fuera. Coge la cinturilla de mis braguitas y las va bajando poco a poco en una lenta tortura. Me quita las horquillas del pelo y mis ondas caen sueltas por mi espalda. Me besa la espalda. Sus atenciones erizan mi piel. Me da la vuelta y me mira.

—Ahora mismo me encantaría ser pintor para poder plasmar tu belleza en un lienzo.

Trago con dificultad y dejo que me mire y me abrase con la mirada. Se quita la camisa y los pantalones ante mi atenta mirada. Y solo con los bóxers viene hacia mí. Parece un ángel caído del cielo. Es perfecto. Yo sí que querría poder ser pintora y plasmar su belleza clásica en un cuadro.

Me coge entre sus brazos y caemos sobre la cama cubierta de pétalos. Están fríos y suaves. Me acarician mientras nos movemos. Le envuelvo con mis piernas y siento como su miembro se acomoda en mi caliente sexo. Me retuerzo de manera involuntaria para encontrar alivio y subo y bajo buscando esa fricción que hace que me arda la piel. Luke baja sus labios a mis pechos y los besa mientras su mano me acaricia ahí donde se anida mi placer. Separa mis pliegues y juega con mi humedad, torturándome. Introduce un par de dedos dentro de mí y me muevo al son que marca.

—¿Estás segura, nena? No hay prisa.

—Estoy segura —digo acariciando su mejilla—. Estoy lista, Luke.

Asiente y se separa para quitarse la ropa interior y ponerse un preservativo. No aparto la mirada de sus manos, de lo que hace, y tiemblo por lo que va a suceder. Estoy segura, pero tengo miedo de no hacerlo bien. Luke se cierne sobre mí, apoyando su peso en los codos, y me besa con ternura cuando su miembro me toca íntimamente. Gimo por el placer que esto me produce.

—Intentaré no hacerte daño.

Asiento.

Luke me abre más las piernas y se introduce poco a poco en mi interior. Me sorprende sentirlo de esta forma, y me gusta. No deja de mirarme mientras lo hace. De repente siento dolor.

—Lo siento —me dice antes de introducirse del todo de una firme estocada. Me escuece y me cuesta aceptarlo en mi interior. Se me escapan un par de lágrimas que Luke seca con sus labios—. Ya ha pasado, preciosa. Te prometo que ahora todo irá mejor.

Asiento, conmovida por su voz. El dolor empieza a ceder y me acostumbro a tenerlo en mi interior. Me muevo un poco y Luke hace lo mismo. Poco a poco el dolor se transforma en placer y soy consciente de que estamos unidos.

Luke poco a poco va acelerando los movimientos, haciendo que me pierda y me retuerza contra él. Noto como entra y sale de mí. Como mi cuerpo lo acoge en su interior. Esto es mucho más intenso de lo que me imaginaba. Me besa mientras la sensación de liberación se intensifica y persigo ese orgasmo que se resiste. Cuando lo siento cerca, Luke mete una mano entre nuestros cuerpos y me acaricia el clítoris con maestría.

—No dejes de mirarme, preciosa. —Abro los ojos: es lo mismo que me dijo la primera vez que compartimos un momento íntimo.

No dejo de mirarlo al tiempo que noto que exploto y grito de placer. Nunca he sentido algo así en mi vida. Es todo más intenso, y me siento completa. Luke me sigue y se retuerce entre mis brazos, apretándome contra su pecho al tiempo que remiten nuestros temblores. Lo abrazo con fuerza y retengo el «te quiero» que está a punto de escaparse de mis labios. Tal vez sea pronto para decírselo. No quiero estropear este momento diciéndole que lo amo. Pero sí puedo decirle con mis gestos cuánto significa para mí.



LUKE

El amanecer entra por la ventana. Y su luz acaricia poco a poco a Peyton, que duerme acurrucada a mi lado sobre mi pecho, ignorando que llevo un rato observándola dormir, incapaz de creerme que esto sea cierto. Anoche supe lo que siempre me había faltado y por qué buscaba el placer en otras mujeres. Siempre me sentía vacío, creyendo que era porque necesitaba más, y en realidad lo único que necesitaba era encontrarla a ella.

Cada roce, cara caricia, el estar dentro de ella…, todo era más intenso. Tal vez ella fuera la única virgen de los dos, pero yo sentí que todo lo que sentía y experimentaba era nuevo, como lo fue para ella.

Acaricio su espalda y Peyton se pega más a mí. Sonrío por su reacción. Anoche nos quedamos dormidos y, cuando nos despertamos, nos dimos un baño juntos y nos comimos la tarta, que se estaba empezando a desmoronar. Estuve tentado de hacerla mía una vez más en la bañera cuando me besó con su cara arrebolada y sus labios rojos por mis besos. Si en algún momento pensé que cuando me acostara con ella lo que sentía quizás iría remitiendo, estaba equivocado. Ahora la deseo más si cabe. Y la quiero más, si es que eso es posible.

Separo su pelo rubio de la mejilla; veo los pendientes de plata y cristales que le regalé anoche. Los dejé sobre su almohada cuando se preparaba para acostarse. Este mes tendré que hacer horas extras, pero ha merecido la pena. La acaricio y Peyton protesta. Paso la yema de mis dedos otra vez, incapaz de resistirme, por los contornos de su cara. Peyton refunfuña, sonrío y le doy un beso antes de salir de la cama para pedir algo de desayuno.

Llamo al servicio de habitaciones. Abro la puerta cuando tocan y, tras darle una propina al camarero, cojo el carro para que no entre. Lo dejo cerca de la cama.

—Huele a chocolate —dice Peyton aún con los ojos cerrados.

Se despereza y abre los ojos para mirarme como nadie me ha mirado en la vida. Como si para ella yo fuera lo más importante. No me siento merecedor de su mirada, pero me da igual. La necesito y la quiero a mi lado.

Peyton gatea sobre la cama y me da un beso antes de mirar lo que hay en la bandeja. La cojo y la siento sobre mis piernas. Le doy un beso antes de dejar que coja algo para desayunar. Desayunamos y cuando Peyton moja el bollo en el chocolate le muevo aposta la mano para que se manche la cara. O esa era mi idea, pues el bollo se le escapa de los dedos y cae sobre mi brazo y luego sobre mi camiseta. Peyton rompe a reír con la cara llena de chocolate.

—Eso te pasa por malo —me dice entre risas. La tiro sobre la cama y le hago cosquillas, impactado por este lado infantil mío que no creí que siguiera habitando en mi interior. Ella está despertando emociones dormidas en mí.
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LUKE

Termino de reparar un coche y voy hacia otro. Saco el móvil del bolsillo del mono y veo que son más de las once. Peyton me dijo que me pasaría el café y ya es tarde para la hora a la que suele entrar. Le escribo:


Luke: ¿Acaso me has castigado sin mi café?


Tarda un poco en responder:


Peyton: No, pero tu dichosa ex no hace apenas su trabajo y esto está hasta arriba… Lo siento. No puedo ir :(


Me guardo el móvil y voy a lavarme las manos. Salgo hacia donde está Felipe.

—¿Adónde vas?

—A por un café. Ahora vengo.

Salgo hacia la cafetería mientras pienso en este fin de semana. Peyton fue al pub donde trabajo con nuestros amigos y me tocó ver como casi todos los tíos que la rodeaban le miraban el culo sin que ella se diera cuenta, mientras yo tenía que trabajar. Así como verla bailar sin ser consciente, como siempre, de lo hermosa que es cuando lo hace. No soy celoso, pero sí tengo miedo de que encuentre a alguien que le recuerde la cantidad de razones que hay para que no esté conmigo.

Me esperó a que acabara mi turno y en la intimidad de mi cuarto le hice el amor esperando que entendiera sin palabras cuánto la amo y cuánto la necesito en mi vida.

Entro en la cafetería y, como Peyton me ha dicho, está llena de gente. La veo atendiendo con su adorable y maravillosa sonrisa y también veo a Rachel mandando mensajes con el móvil. ¿Qué vi en ella? ¿Por qué la conservaba como amiga? Tal vez porque, como siempre, me dejaba llevar sin más.

La gente me mira mientras voy hacia el mostrador. Los ignoro. Si no les gusta cómo voy vestido, que no miren. Me pongo detrás del último y espero. Peyton no me ha visto, pero sí Emily, que está sentada y me saluda. Miro hacia donde está Peyton y sé el momento exacto en el que me ve. Primero me mira con asombro, luego con una sonrisa que hace que sus grandes ojos marrones brillen, atrapando ese sonrojo de sus mejillas y esa sonrisa que cada vez es más amplia…, hasta que mira a su alrededor y ve algo que no le gusta, pues se pone seria hasta que le sonríe al siguiente cliente. Me vuelvo y veo a unas jóvenes haciéndome fotos. Las miro con dureza. ¿De qué van?

—¿Qué te pongo…? —No la dejo acabar, pues le cojo la cara y la beso.

—Primero un beso, y luego mi café y algún dulce.

—Dulce… —Me sonríe y se alza para besarme y luego mira a las que me hacían fotos—. Eres un provocador, pero te perdono por este impresionante beso.

Me guiña un ojo y se va a prepararme lo mío. Siento que alguien me mira y veo que es Rachel, que se acerca hacia donde está Peyton con el café.

—¡Cuidado! —grito, pero es tarde; Rachel ya ha empujado a Peyton y el café se le ha caído sobre la mano.

—¡Ya estoy harta! —grita Magda sorprendiéndonos a todos, sobre todo a Peyton, que se toca la mano. Voy hacia ella—. ¡A mi despacho ahora! —le dice a Rachel.

Esta, blanca como el papel, se marcha.

—¿Estás bien? —le pregunto a Peyton cogiendo su mano y metiéndola bajo el grifo.

—Sí, por suerte no lo había calentado mucho e iba a darle un poco más de calor.

—¿Puedes seguir? —le pregunta Magda.

—Sí. Yo me encargo. Regresa a la cola, Luke —me dice tras darme un ligero beso.

Regreso enfadado con Rachel y odiando esta situación. ¿A qué está jugando? Ella no siente nada por mí. Solo se quiere a sí misma, pero es una niña caprichosa que no puede soportar que alguien tenga algo que ella quiere.

—Ten, y tranquilo, estoy bien.

—Estoy tranquilo…

—Estás furioso, el azul de tus ojos es igual al de una tormenta.

—Nos vemos luego. A ver si la despiden de una vez y te deja tranquila.

Peyton asiente. Me marcho tras pagarle el café y el dulce. Llego al taller sin ganas de comer y cansado porque mi pasado acabe por dañar a Peyton, que es quien menos culpa tiene de mis decisiones.



PEYTON

—¡Nunca será tuyo del todo! ¡Él solo se quiere a sí mismo! —grita Rachel, que sale corriendo con su ropa a medio poner.

—¡Vete ya, Rachel! —le dice Magda, que ha perdido del todo la paciencia. La gente mira el espectáculo impactada. Rachel se va—. Peyton, sírvele un cupcake gratis a cada uno. Emily, sígueme.

Emily me mira dudosa y, tras dejar sus cosas debajo del mostrador, sigue a Magda. La gente se levanta y me piden el cupcake gratis. Llega un momento en que no sé quién estaba ya aquí y quién acaba de entrar, pero todos piden el dulce, ya que se ha corrido la voz.

—Ya te ayudo… —Miro a Emily, que está a mi lado, roja como un tomate y con la misma ropa que yo—. ¿Qué? Así ayudo a mis padres con los gastos…

—¿Estás bien?

—Genial —ironiza—. Como Magda dice que me paso aquí todo el rato, así por lo menos cobro.

Asiento y me da la impresión de que esto va a ayudar mucho a Emily, a que se suelte más y pierda esa timidez autoimpuesta para evitar llamar la atención demasiado. Al principio le cuesta sonreír, pero poco a poco me sorprende cuando acaba atendiendo con una tímida sonrisa. Entre las dos lo arreglamos todo y por primera vez dejo se sentirme agobiada en el trabajo.

—No ha sido tan malo —me reconoce, mientras nos cambiamos tras nuestra jornada laboral.

—Me alegra oírlo.

Asiente. Nos terminamos de cambiar y nos despedimos de Magda hasta el lunes. Me parece increíble que haya convencido a Emily para trabajar y le estoy muy agradecida. Salimos y vemos a Luke apoyado sobre su coche con las gafas de sol puestas y su gesto duro de antes.

—Hola. —Me alzo para besarlo y le dibujo una sonrisa con los dedos—. No te pongas en modo gruñón, no hoy que Emily va a ser mi nueva compañera y Rachel se ha ido…, y a ver si es para siempre.

—Enhorabuena por tu nuevo trabajo, seguro que lo haces muy bien. ¿Has traído tu coche? —le pregunta a Emily, y esta niega con la cabeza, aún asimilando que ha aceptado trabajar en la pastelería—. Bien, vamos.

Entramos en el coche de Luke. Miro a Emily por el retrovisor y por su mirada sé que me está diciendo que a saber qué mosca le ha picado a este. Alzo los hombros y dejo para luego el tratar de hablar con Luke y ver qué le sucede.

Llegamos a casa, entramos y veo que mis compañeros están poniendo la mesa para comer. Nos saludan. Sigo a Emily a su cuarto al ver que Luke se va al suyo con cara de pocos amigos. Cuando se pone así no sé cómo llegar a él. Me cambio de ropa y voy hacia la habitación de Luke. Al pasar por el servicio de los chicos escucho la ducha y me imagino que es él. Toco a la puerta de su cuarto y, como no responde, busco mi llave de su cuarto y abro. El armario está abierto y algunos cajones también. Me siento en la cama y lo espero.

Luke no tarda en entrar, vestido solo con un vaquero sin abrochar, dejando ver sus bóxers negros. Lleva una toalla en la mano y se está secando su pelo negro. Alza la mirada y al verme me ignora y va hacia su armario.

—¿Te he hecho algo para que me trates así?

—Necesito estar solo, y no es nada contra ti. —Voy hacia él—. Déjame.

Dolida, lo miro enfadada para que no vea mi dolor.

—Como guste su excelencia —digo con recochineo sacando a relucir el título por el que se le conoce y dándole a entender que ahora está claro que parece de hielo—. ¡Y tal vez cuando quieras hablar yo no tenga ganas de escucharte!

Esto se lo digo desde la puerta antes de salir. Espero que me siga y no lo hace. Voy hacia mi cuarto y espero. Cuando escucho un portazo sé que ha sido él quien se ha ido. Dolida y enfadada me meto en la cama. Lo siento muy lejos cuando hace esto. Y tengo miedo de que no le guste su vida de ahora, en la que tiene que dar explicaciones a alguien de sus estados de ánimo.
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PEYTON

Me despierto desorientada y salgo de la cama. Miro el móvil y veo que son las dos de la mañana y no sé nada de Luke. Me acerco a la ventana como si la noche contuviera las respuestas que busco, y al parecer en esta ocasión sí es así, ya que Luke está cerca de la piscina, mirándola. Como siempre, han venido algunos amigos de fiesta a la casa y las luces de esta se reflejan en el agua. Me molesta que esté ahí parado en vez de haber venido a hablar conmigo, y más todavía que haya podido estar en la fiesta. Me visto con lo primero que pillo y bajo a plantarle cara, sin importarme lo que puedan pensar los que están en el salón.

Salgo al jardín tras coger una manta del armario y, con ella sobre mi cabeza, voy hacia Luke y lo enfrento.

—¡¿Se puede saber qué narices te he hecho ahora para que me ignores de esta forma?! —le digo a pocos pasos de él.

—No estoy así por ti. Es por mí —me dice sin darse la vuelta—. Por la mierda que tienes que tragar por culpa de mis decisiones.

Se vuelve y me mira totalmente atormentado. Pongo mi mano sobre su pecho. Luke pone la suya encima.

—Pues no le añadas más. Lo que necesitaba tras lo de Rachel era tu apoyo, no que me miraras como si acabara de hacer algo malo. Cuando te aíslas en ti, me da por pensar cosas que tal vez no sean y temo… temo que te estés planteando el estar conmigo por lo complicado que es tener una relación.

Luke se vuelve. Noto que se tensa. Me quedo quieta esperando que diga algo. Que lo niegue.

—Yo sí tengo miedo de que un día no resistas más y me dejes. No sé cuánto podrás aguantar por mí ni si te puedo pedir que lo hagas. —Lo abrazo y Luke me corresponde con otro abrazo.

—Puedo con esto y mucho más.

—Eso espero. —Escuchar sus miedos alivia los míos, pues tenemos los mismos.

Luke me besa con dulzura. Me acaricia la ardiente mejilla.

—Lo quiero todo de ti. Hasta tus problemas. Estamos juntos en esto.

Luke me besa antes de abrazarme. Qué bien se está entre sus brazos. La tensión de esta tarde se evapora del todo. En sus brazos me siento completa y segura como en ningún sitio.

Esta noche hacemos el amor con más pasión que otras veces. Luke ya me ha advertido que no podía ser tierno y lento hoy. Él ignora que, aun cuando piensa que no lo es, siempre está pendiente de mí y me cuida. Caigo sobre su pecho y me abraza de manera posesiva, como si temiera perderme.

—Estoy a tu lado, ahora y siempre —le digo, incapaz de callarme.



LUKE

Miro a Felipe asqueado mientras me dice que mañana viernes salimos para otra carrera que se correrá el sábado. Ha pasado ya una semana desde la tediosa fiesta en la que tuve que refrenar mis ganas de hacerle una nueva cara al idiota de Sebas. Si callé solo fue por Roy.

—¡¿Y no has pensado en avisarme antes?!

—La verdad es que no iba a apuntarte…, pero en el último momento uno de los corredores se rajó y me llamaron, y por supuesto dije que sí.

Veo en sus ojos oscuros el brillo del dinero. Esta carrera se corre en un circuito que hace años que no pasa los controles de calidad. Correr allí es arriesgado, pero quien gana consigue un gran premio económico.

—Estoy harto de esto…

—Ya sabías lo que había cuando firmaste… Tú gana, y estarás más cerca de perderme de vista.

Se marcha. Aprieto la mandíbula y los puños para contener esta rabia que corre con fuerza por mis venas. Nunca en mi vida me he arrepentido tanto de algo, aunque, cuando firmé, era eso o arriesgarme a algo peor. No tenía salida. Y todo estaba más o menos bien, hasta que mi vida empezó a tener sentido cuando conocí a Peyton, y ahora ya no quiero perderme ni un solo día de estar a su lado… Lo peor es que no puedo hacer nada.

Miro hacia la puerta por donde Peyton no tardará en aparecer, sabiendo que si le digo lo de la carrera se enfadará y, lo que es peor, se preocupará y angustiará.

Roy me contó lo mal que lo pasó en la otra carrera, y como se fue quedando pálida conforme avanzaba, haciendo evidente que las carreras la sumían en un estado de horror. No quiero que pase otra vez por algo así.

—¿Felipe? —Este aparece alzando una ceja—. ¿Corre Adrian?

—No, no está inscrito, lo cual es una lástima, pues eso le daría mayor publicidad.

—Mejor así.

—Si tú lo dices… —Se marcha.

No voy a decirle nada a Peyton. No tiene por qué enterarse, y así evito que sufra. Odio hacérselo pasar mal. No soporto verla angustiada por mi culpa. Ojalá no tuviera esta sensación de que esto no puede salir bien.

Escucho la puerta abrirse y miro hacia donde aparecerá Peyton. La veo entrar con mala cara y me hace temer que sepa algo. Alza la mirada y me sonríe, pero su sonrisa no alcanza sus ojos castaños.

—¿Qué pasa? —le pregunto antes de que llegue, temiendo su respuesta.

—Mi padre… Quiere que a la salida vaya a su casa. —Aunque odio a ese cabrón, no puedo negar que siento alivio ante su respuesta.

—Si quieres, te llevo.

—No te preocupes, me llevará Emily.

Asiento sin más. Peyton se acerca y me da un beso; tenso y pensando en lo que no le estoy contando, no se lo devuelvo como siempre. Ella se aparta y veo dolor en sus ojos. Le cojo la cara entre las manos y la beso, deleitándome con su sabor. Nunca me canso de besarla, al contrario, cuanto más lo hago, más sed tengo de sus labios.

—Lo siento, estaba distraído. —Peyton me sonríe, haciendo que en sus ojos ya no quede nada del malestar que le produce pensar en su padre.

—Esta vez te perdono —bromea. Me tiende el café y me lo tomo distraído—. ¿Qué te pasa?

Me vuelvo y le digo parte de la verdad:

—Me preocupa qué pueda querer tu padre.

—Tranquilo, sé dominarlo. —Por su mirada sé que solo trata de hacerse la fuerte.

Si no insisto más es porque no quiero que ella indague en lo que pueda pasarme a mí y tener que mentirle.

—Nos vemos luego en casa, entonces.

Llega la hora de irme a casa. Peyton aún no ha regresado; me doy una ducha y me preparo algo rápido para cenar y ponerme a estudiar. Este año se me está haciendo algo cuesta arriba por el trabajo. Tener que pagar la plaza, los libros y los materiales y demás gastos hace que tenga poco tiempo para estudiar. Y más ahora, que quiero sacar tiempo para estar con Peyton, cosa que por desgracia no puedo hacer tanto como me gustaría. A veces temo que se canse de tener que compartirme con el trabajo y con la cantidad de responsabilidades que tengo. Sobre todo lo de las carreras. Tal vez debería decirle la verdad…, pero no quiero que sufra, si puedo evitarlo, y… ojos que no ven, corazón que no siente.

Son más de las once cuando voy al cuarto de Peyton para tocar a la puerta extrañado porque no esté ya aquí. Me abre Emily.

—¿Y Peyton?

—¿No te ha escrito? —Niego con la cabeza—. Su padre le pidió que cenara con ellos, y dijo que luego la acercaría uno de sus coches. Peyton me dijo que te escribiría cuando pudiera.

—Pues es evidente que no ha podido.

—Sí. No tardará ya mucho.

No digo nada y me marcho de regreso a mi cuarto. Cojo el móvil y no tengo nada. ¿Qué clase de relación tenemos si ambos nos ocultamos cosas? Siento que entre los dos estamos cimentando nuestra relación sobre arenas movedizas y que en cualquier momento todo se vendrá abajo. Y es la primera vez que deseo que todo salga bien. Lo peor es que no sé cómo hacerlo. Ahora sé que nunca nada me ha importado tanto como ella, ni tan siquiera cuando creía que lo tenía todo en la vida. Y no sé qué hacer.

Inquieto, me muevo por el cuarto hasta que cerca de las doce la puerta se abre y aparece Peyton con el pijama puesto y con mala cara. No me acerco a ella, aunque lo deseo, como si temiera que, de hacerlo, ella fuera a decir algo que nos alejara más. Odio sentir este miedo que hace que tenga inseguridad por primera vez en mi vida.

—Hola —me dice sin más, y no me abraza.

—Hola —respondo y me quedo donde estoy; nos miramos retadores a los ojos sin saber por qué ha empezado todo esto.

Sé que en mi caso es por culpa de callar lo de la carrera, pero en el suyo, lo ignoro.

—Mi padre quiere que me vaya de viaje con él este fin de semana con motivo del compromiso de mi hermana, y no puedo negarme. —Veo en sus ojos algo que me incita a preguntar por qué, pero callo. Maldita culpa…

—¿Y cuándo regresas?

—No lo sé…

—Bien.

—Bien —repite. Veo dolor en sus ojos y quiero y deseo acortar la distancia que nos separa y ansío que lo haga ella, que me haga ver que todo está bien. Que no tengo motivos para desconfiar de ella.

¿Por qué hace lo que le dice su padre? ¿Qué motivo tiene para seguir a ese despreciable? Mi mente evoca épocas pasadas en que la gente eligió su camino y pocos siguieron a mi lado. Odio sentir esa vulnerabilidad, no los necesito, no los necesito…, pero a ella, sí.

—Pues si no tienes más que decirme… —Por un instante pienso que sabe lo de la carrera, pero sé que, si lo supiera, me preguntaría directamente. Niego con la cabeza y aparto la mirada. «Hago lo correcto», me repito cuando miro hacia el escritorio—. Pues buenas noches. Ya nos veremos…

Peyton se da la vuelta no sin antes dejarme ver dolor en sus ojos. Es este dolor lo que me hace tragarme el orgullo y dar dos zancadas hasta ella. La giro y la beso, sintiéndome tonto por alejarla de mí precisamente por miedo a que ella lo haga. Peyton me besa con entrega y me abraza fuerte diciéndome con ese gesto que me quiere tan cerca de ella como a mí me gusta estar.

—Lo siento —le digo cuando me separo lo justo de sus labios para hablar—. No me gusta hablar de tu padre.

—Lo sé, lo he notado en tus ojos… Es solo eso, ¿verdad? —Veo el mismo miedo en sus ojos que el que yo siento ante la posibilidad de perderla.

Mierda, no puedo mentirle si me mira así. Me aparto de ella. Joder, lo hago por ella. Para no crearle ansiedad…, y más porque siento que su miedo se debe al accidente que tuvo y por el cual tiene las marcas. No sé aún qué más pasó, y si no le insisto o indago para saber qué más hay tras sus cicatrices es porque no quiero que haga lo mismo conmigo.

Al menos ahora callo porque no quiero producirle más dolor. No quiero que sufra mientras yo corro.

—Todo está bien, nena.

—No lo siento así… Salgo mañana temprano, voy a dormir con mi prima para hablar unas cosas. —Sé que es una excusa, pero asiento, pues no sé mentirle si la tengo delante—. Vale, pues hablamos pronto. Ten cuidado y, si sales…

—¿Si salgo? —La miro divertido cuando se calla; al menos este tema es seguro.

—No ligues.

—Celosa.

—¿Y tú no?

—No —miento, pues no soporto ver a ningún idiota mirándola.

—Vale, entonces no te importará que tontee en la fiesta. Buenas noches. —Trata de irse, pero una vez más la retengo.

—Haz lo que quieras —le miento solo para ver como sus ojos marrones pasan de la picardía al enfado.

—Lo haré.

—Bien.

—Bien —repite retadora. La beso, divertido por nuestra forma de picarnos.

—Buenas noches, princesa.

—Buenas noches. —Me da un beso y se muerde el labio.

—Di.

—Todo está bien entre los dos, ¿verdad?

—Sí —no dudo al responderle y veo alivio en sus ojos. Me abraza fuerte antes de irse.

—Nos vemos pronto, no te metas en líos.

Asiento y estoy tentado de decirle que se quede, pero no quiero estropearlo si vamos a estar días sin vernos. Pasar toda una noche con ella sin que note que algo me preocupa sería complicado. Además, me tomo lo de su salida con sus padres como un mensaje del destino para que calle, pues me ha venido muy bien que esté lejos y así evitar mentirle diciendo que salgo de viaje por otra cosa. Es una señal.
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PEYTON

Colin me hace un gesto para que vaya a su lado. Está cerca de uno de los balcones y, por su mirada, sé que espera que vaya hasta allí para huir de esta fiesta. Desde que llegué esta mañana con mi familia no he tenido tiempo para estar sola. Nada más llegar la modista nos hizo probarnos los vestidos elegidos para la cena de pedida de mañana. Tras esto nos fuimos a comer y luego a visitar a amigos de mi padre de la zona. Regresamos y tuvimos que prepararnos para la cena. Por suerte no han invitado a mucha gente a la cena de hoy, pero pese a eso estoy cansada de sonreír y de hacer creer a todo el mundo que siento adoración por mi hermana.

Luke y yo nos despedimos de forma distante. Ayer sentí que me ocultaba algo, mejor dicho, algo más, ya que a estas alturas de la relación pensaba que sabría más cosas de su pasado, y nada. Le dije que dormiría con mi prima, esperando que él insistiera para que me quedase en su cuarto, pero el alivio que vi cruzar su mirada solo hizo que me sintiera peor. Algo pasa, y que no sepa nada de él, desde que esta mañana me respondió con un frío «ok» cuando le dije que ya había llegado, me inquieta más.

Tengo miedo de que sus secretos nos acaben separando.

Llego hasta Colin, que ha venido a la cena junto con su familia, y por suerte su novia no está a su lado. No he tenido oportunidad de hablar con él y me apetece hacerlo. Se parece a ese amigo que creí que era.

—¿Salimos fuera? —me pregunta.

—Sí, por favor, si sigo sonriendo más y haciendo creer a todos que estoy feliz por todo esto, creo que me voy a atragantar.

Se ríe y me sigue al balcón. El frío de la noche se pega en mis brazos antes de que un amable Colin me ponga su chaqueta sobre los hombros.

—Gracias.

—De nada. —Colin se apoya en la barandilla y mira hacia el mar. Hago lo mismo—. Siento si te hice daño cuando te besé…

—No pasa nada, está olvidado.

—Me gustaría que fuéramos amigos. Tal vez con el tiempo.

—Seguramente sí —lo miro y le pregunto algo a lo que llevo tiempo dándole vueltas—. ¿Qué te pasó esa noche? No parecías tú.

Se pasa la mano por el pelo y por un momento creo que no me va a responder, hasta que habla.

—He tenido problemas con las drogas —confiesa. Agrando los ojos—. Me ha costado mucho aceptar que tenía ese problema y pedir ayuda a mi familia. Ahora hago terapia y desde hace dos meses no tomo nada.

—¿Y por qué ahora?

—La forma en que te traté. Tu cara de miedo… No se me iba de la cabeza. Y al final acepté el problema. Y le conté a Cam todo. Algo que ya sospechaba, por otra parte.

—Lo siento, Colin. Las drogas no son buenas.

—No, y lo peor es creer que controlas y que puedes dejarlas cuando quieras y darte cuenta un día de que en realidad son ellas las que te controlan a ti. Por otro lado, he empezado a conocer a alguien y no sé cómo contarle todo esto, ni si debería hacerlo.

—Deberías decírselo.

—Sí, pero tengo miedo de que esto la aleje de mí.

—A mí me gustaría saberlo. Luke me oculta muchas cosas y ese silencio es el que nos aleja.

—Luke es muy complicado. No es de las personas que cuentan lo que les pasa. En eso nos parecemos.

—Hablas como si lo conocieras bien.

—Y así es, para bien o para mal lo conozco, pues hace años éramos como hermanos. —Lo miro impresionada—. Por tu cara veo que no sabías nada.

—No, solo me dijo que erais amigos, pero no sabía que tan íntimos. Hay mucho de Luke que no sé. A veces siento que nunca lo sabré.

—Si te sirve de algo, estando contigo yo he visto al Luke que era cuando no trataba de ser lo que la gente esperaba que fuera. Cam nunca entendió por qué era amigo de Luke, que con él era un capullo, pero conmigo era legal, aunque no mostraba esa parte de sí mismo a mucha gente. Solo yo y Roy la conocíamos.

—¿Y qué pasó? —le pregunto cansada ya de vivir en la oscuridad.

—Que Luke no me creyó y me juró enemistad. —Estoy tentada de preguntarle por qué, pero callo, quiero que Luke me lo cuente.

—Hay mucho que no sé de Luke.

—Sí, y no sé qué queda del Luke que fue en su día.

—¿Y no has tratado de recuperar su amistad?

—No, intenté que me escuchara…, pero no lo hizo. De él depende querer saber la verdad. Y luego me junté con malas influencias y creí controlarlo todo, y eso hizo que me distanciara más de todos.

—Me gustaría que todo esto me lo contara él.

—Supongo. Dale tiempo. —Asiento y nos quedamos en silencio—. ¿Le quieres?

—Mucho. Creo que, de no ser así, no soportaría vivir a oscuras con él.

—Lo suponía, y se te nota. ¿Y cómo llevas lo de las carreras? Cuando te vi en ellas no tenías buena cara.

Vi a Colin de pasada en las carreras, pero estaba tan aterrada que casi ni le presté atención.

—Odio que corra. Por suerte de momento no tiene ninguna más… —Colin me mira de una forma que revela que sabe algo que yo ignoro—. ¿Qué pasa?

—Tal vez lo mejor sea que no sepas nada. ¿Regresamos dentro? Va haciendo frío.

Colin empieza a irse, pero lo detengo.

—Dime qué sabes, sea lo que sea.

Colin duda, y noto por su mirada que no le hace gracia esta situación.

—Si ha callado, tal vez sea por algo…

—¿Si ha callado el qué? —Ya he empezado a imaginar cosas y temo lo que pueda decirme—. Merezco saber la verdad.

—Sí, pero no por mí…

—Me parece increíble que le guardes lealtad pese al tiempo que ha transcurrido. Sabes que si cojo mi móvil y escribo a Blanca lo sabré.

—Sí… —Se pasa la mano por el pelo y veo en su mirada que ha claudicado—. Tiene una carrera mañana por la tarde y, por lo que parece, tú no sabes nada. Lo siento, Peyton…

Asiento y me despido de él para ir hacia mi cuarto. Entro y busco el móvil, que he dejado sobre el escritorio. No tengo mensajes. Ahora todo cobra sentido. Ayer lo sabía, sabía lo de la carrera y no me quiso decir nada. ¿Por qué? No me duele no saber nada de la carrera, sino su facilidad para mentirme, para ocultarme cosas de su vida ahora que está conmigo. Desbloqueo el móvil y lo llamo. Miro inquieta la noche. Luke no tarda en responder.

—Hola, nena. ¿Qué tal va todo?

—Bien, deseando regresar.

—¿Cuándo vuelves?

—No lo sé. ¿Por? ¿Trabajas?

—Sí, tengo trabajo. —«Mentira», pienso, dolida y con lágrimas bailando en mis ojos.

—¿Dónde estás? ¿En la discoteca trabajando? —Sé que no está allí porque no se escuchan ruidos de música ni de gente y por lo que sé de sus carreras suele ir el día anterior y pasar la noche en un hotel.

—Sí. —Su mentira hace que las lágrimas se desprendan de mis ojos—. Estoy en el almacén.

—Bien…, tengo que dejarte. Mi padre me llama.

—Vale.

—Adiós.

Cuelgo y me siento en la cama presa del dolor. ¿Cómo ha sido capaz de mentirme? Hubiera entendido que me lo ocultara para evitar hacerme daño, pero que si lo pillaba fuera incapaz de engañarme. Creí que Luke no podía mentirme; hasta ahora, pese a todo lo vivido entre los dos, esta es la primera vez que me miente. ¿Será por algo más? ¿Tendrá algo que ocultar de la carrera?

El que me mienta ha disparado mi mente y ya no se trata solo de la carrera, sino de por qué no quiere que lo sepa y que esté allí. ¿Y si me ha mentido en más cosas? La inseguridad y el miedo, sumado a lo que he descubierto de Luke y Colin, no ayudan. Siento que solo avanzamos si ignoro las cosas que no sé de él. Pero que cuando me paro a pensar en su vida, en quién fue, en quién es en realidad ahora, todo se desmorona entre los dos. Tengo miedo de que lo que siento por él me esté nublando la mente y no sea capaz de ver la realidad. ¿Y si me está engañando con otra? Luke nunca me ha dicho que me quiere, yo tampoco a él, pero yo sé lo que siento…

Las ganas de investigar son grandes y si no lo hago es solo porque siento que lo que puedo encontrar no me agradará, y me gustaría saberlo por él. Saber la verdad, y no lo que la gente dice. Y lo odio por eso. Odio que calle cosas que están al alcance de mi mano y que me pida darle tiempo para saber su verdad cuando podría conocerla por otros, si quisiera. Esto también me hace pensar que quizá no sea tan malo, puesto que Luke sabe que puedo averiguarlo en cualquier momento. Si fuera más grave, me lo diría antes de que me enterara por otros, pues sería mejor conocer la verdad por él.

Aun así, todo esto me enfurece y me duele.

Me desvisto y decido que ya he tenido suficiente fiesta por hoy. Me meto en la cama y trato de conciliar el sueño, algo que siento va a ser imposible. No puedo quitarme este malestar del pecho.

***


No veo feliz a Cam, aunque lo normal es pensar que cuando se está al lado de la persona a la que has pedido matrimonio y recibes las felicitaciones de amistades y conocidos lo serías. Pero Cam parece resignado.

Estamos esperando en una de las salas de la casa de mi padre a que nos avisen de que la cena está lista. Me he pasado toda la tarde nerviosa ante la carrera de Luke. Solo cuando escribí a Blanca y le pregunté de manera confidencial cómo había ido todo y me dijo que Luke había quedado tercero y estaba bien, me quedé tranquila. Lo malo es que la tranquilidad de saber que no le había pasado nada dio paso al enfado, porque ni tan siquiera tras terminar la carrera me llamó para contarme la verdad. Para decirme que solo calló por mi preocupación. No he sabido nada de él en todo el día. Y cada hora que pasa la incertidumbre crece en mí, y el dolor. Un dolor latente que me oprime el pecho hasta casi asfixiarme.

Dan paso a la cena y como poco, pero por suerte nadie me presta atención. Todos están muy ocupados en hablar de lo felices que ven al futuro matrimonio. ¿Felices? Yo solo veo feliz a mi hermana. Cam tiene un gesto serio que no se va de sus ojos ni cuando sonríe para que la gente crea que todo está bien. La gente solo ve lo que quiere ver. ¿Seré yo de esas? ¿Estaré viviendo una realidad paralela con Luke? ¡No lo sé!

Inquieta me escapo del baile que se ha dado tras la cena hacia mi cuarto y cojo mi móvil. Nada, no tengo nada. Regreso a la fiesta con el móvil y me escabullo hacia uno de los balcones para estar sola. Una vez allí le doy a «galería» y busco las fotos que tengo con Luke. Son pocas, pero yo creía que éramos felices. Sus ojos brillan…, ¿o es solo lo que yo quiero ver? Noto el escozor de las lágrimas en los ojos y me las trago. Alguien se pone a mi lado y bloqueo el móvil. Alzo la mirada y me sorprende ver a mi hermana a mi lado.

—Sabes, nunca pensé que tú y yo tuviéramos nada que ver. —La miro a los ojos y veo regocijo, como quien sabe que se prepara para dar una estocada mortal justo en el blanco—. La verdad es que pensé que a estas alturas él ya se habría cansado de ti…, pero parece ser que no. Nunca creí que Luke cayera tan bajo para tener algo mío.

—¿De qué hablas? —En cuanto pregunto me arrepiento, pues mi hermana está disfrutando con esto y se nota.

—No iba a decirte nada…, pero se te ve triste, apagada, viendo fotos de Luke…; seré buena contigo.

—Tú nunca eres buena conmigo, y ahora dime lo que quieras decirme o déjame en paz.

—Tranquila, te lo diré. —La verdadera naturaleza de mi hermana se abre paso y no queda nada de esa buena niña que no ha roto un plato en su vida—. Es increíble que tengamos el mismo gusto en algo, cuando a la vista está que no nos parecemos en nada.

—Afortunadamente para mí —sonrío.

—Para mí también es una suerte. Por eso cuando supe que estabas saliendo con Luke MacLean me sorprendió mucho, pues Luke fue mi novio hace años.

Trato de que no note lo que me está doliendo este descubrimiento, pero es imposible. ¿Luke y mi hermana? Creí que yo ya estaba acostumbrada a lidiar con sus ex, pero no es así, y menos al saber que mi hermana y Luke han sido novios. Él ha tenido pocas novias…, o eso creía yo.

—Veo que no sabes nada. Fue en el instituto.

—Pensé que en el instituto era novio de Rachel.

—Sí, hasta que ella se fue y le imploró que la esperara… Lo que ignoraba es que Luke y yo ya nos veíamos y él no sabía cómo dejarla.

—¿Le ponía los cuernos contigo?

—Sí, estaba perdidamente enamorado de mí. Era lo lógico: yo era la capitana del equipo de animadoras y él era el capitán del equipo de fútbol…

Cada cosa que dice es como un dardo afilado: novio de mi hermana, capitán del equipo de fútbol…

—… Ella se fue y empezamos a dejar de ocultar lo nuestro. La gente pronto olvidó a Rachel; yo era mucho mejor para él y éramos la pareja perfecta. Los dos tan morenos…, la verdad es que me dolió mucho romper con él tras un año juntos.

¿Un año? ¿Un año? No dejo de imaginarlos juntos. El Luke que conozco no encaja con mi hermana, con lo que ella es…

—… Pero la vida es así, a veces tenemos que tomar decisiones dolorosas. Nos queríamos mucho y hablamos de casarnos. Papá lo trataba como a un hijo. —Siento que me falta el aire, que me voy a desmayar, y mi hermana, triunfal, sigue con su ataque—. Incluso sabíamos dónde viviríamos…, aquí. ¿Te gusta? Papá nos la iba a regalar para poder empezar una vida juntos. Aunque era normal que lo quisiera como a un hijo, pues el padre de
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